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ASPECTOS GENERALES DE LOS ESTUDIOS DEL MEDIO FISICO. 
LA COMUNIDAD DE MADRID

Por Rafael Escribano Bombín y 
Pedro Cifuentes Vega

Los parámetros geográficos latitud-altitud definen, en buena medida, las ca­
racterísticas biológicas de un territorio; si a esto se une el sustrato físico 
—entendiendo como tal el soporte de los materiales en composición, textura y 
estructura— se tiene entonces el juego de elementos medioambientales que de­
terminan la composición y diversidad biótica de ese territorio, lo que en su con­
junto puede definirse como medio físico, y es en él donde se definen los recursos 
naturales.

El concepto recurso natural se presta, hoy en día, a varias interpretaciones. El 
factor de consumo del recurso y su posible pérdida, se refleja a través del uso en 
la medida que éste se agota, como es el caso de los recursos madereros; en 
ocasiones también cambia, en sus características y cualidades intrínsecas y ex­
trínsecas, de manera que la demanda de uso disminuye y pasa a ser un recurso 
natural contaminado de futuro expectante, como le puede suceder gil paisaje, al 
agua, etc.

La alteración del medio se centraba, no hace mucho, en los alrededores de 
las áreas industriales y en aquellas zonas donde se practicaban cambios de uso 
forestal al agrícola. Puede apuntarse, como dice Aguiló y Colaboradores en 1982, 
que «la desaparición de comunidades vegetales y animales; la contaminación de 
suelos, agua y aire; la disminución de zonas fértiles, en beneficio de la expansión 
industrial y urbana; el destrozo visual de paisajes sobresalientes, son fenómenos 
bien patentes y conocidos de este deterioro que, en muchos países, llega ya a 
afectar de alguna manera a la totalidad de su territorio como resultado de la 
continuidad y de la aceleración de los procesos perturbadores».

La respuesta que se ha producido por parte de la opinión pública, ante esta 
situación de cambios en el Medio ambiente, ha sido casi inmediata; a veces mo­
tivada por intereses externos a los propios de la conservación de la naturaleza. 
Esta preocupación también se ha desarrollado, de forma paralela, en los poderes
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públicos que han fomentado y financiado la realización de numerosos estudios 
ambientales.

La complejidad de estos estudios, la diversidad de aspectos que deben tratar, 
la urgencia con que en ocasiones se llevan a cabo y la poca información básica 
sobre el medio que aún hoy día existe, constituyen un cúmulo de circunstancias 
que ha dificultado en ellos la visión del medio físico, del medio natural en su 
conjunto, y favorecido los enfoques parciales; al mismo tiempo se ha ido funda­
m entando la importancia que tiene conocer en detalle el medio físico cuando se 
pretende desarrollar alguna acción de cierta entidad. Este conocimiento se debe 
basar en un estudio detallado que proporcione y elabore la información necesa­
ria para la tom a de decisiones relativas a la distribución de los usos del suelo; a 
su vez, y al mismo nivel se deben considerar los factores socioeconómicos. Sólo 
así se podrá hablar de planificación integrada, de consecución de objetivos múl­
tiples, de aprovechamiento integral de los recursos y de visión ecológica en los 
modelos de desarrollo.

La extensión superficial puede resultar un factor decisivo para desarrollar un 
estudio del medio físico y es esa misma extensión la que puede condicionar su 
tratam iento: bien relacionándola con las figuras que contemplan las normas le­
gales sobre el planeamiento urbanístico del territorio, o bien buscando la refe­
rencia a espacios definidos naturalmente como puede ser el caso de las comar­
cas naturales.

Un estudio genérico del medio físico ha de cubrir varias etapas fundamenta­
les para llegar a la clasificación del territorio: definición de objetivos, recopila­
ción de la información existente, inventario y cartografía, almacenamiento de la 
información, tratam iento de los datos, clasificación del territorio.

De todas ellas, la etapa de inventario y cartografía resulta el primer eslabón 
de tipo técnico sobre el que se sustentan las distintas fases del estudio. Ha de ser 
comprensible, sistemática y realizada de forma multidisciplinar; es decir, se de­
ben evitar vacíos de información pero cumpliendo la condición de simplicidad. 
Además debe ser utilizada sin dificultades en las sucesivas etapas del tratamien­
to y ha  de contem plar la totalidad significativa del medio, dado el carácter gene­
ral de los estudios de este tipo. Los resultados obtenidos en la fase anterior, 
cartografía de los elementos inventariados, recoge separadamente la informa­
ción de form a gráfica y descriptiva, y debe quedar almacenada para su utiliza­
ción en etapas posteriores.

El tratam iento de la información consiste, en esencia, en el diseño de mode­
los y en la aplicación de técnicas que manipulen los datos procedentes del inven­
tario. A través de cualquiera de las formas de tratamiento existentes, se llegará a 
la cartografía de unidades homogéneas, respecto a ciertos factores, que servirán 
de base para la clasificación del territorio. La clasificación así obtenida permite
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llevar a cabo posteriormente estudios de cuantificación e integración en función 
de distintos objetivos y planteamientos.

Planteamiento del estudio

Para llevar a cabo todas las tareas que se han mencionado en los párrafos 
anteriores, se debe partir de una información básica territorial —inventario— 
creada y diseñada bajo los requisitos de la planificación física, es decir, datos 
cartográficos en los que se represente la realidad físico-biológica del territorio y 
en donde se eviten vacíos de información, pero cumpliendo la condición de sim­
plicidad. A su vez, debe ser sistemática para poder ser utilizada sin dificultades 
en las sucesivas etapas de tratamiento. Y multidisciplinar; ha de contemplar la 
totalidad del medio significativo, teniendo en cuenta el carácter general de los 
estudios de este tipo. La realización del inventario se fundamenta en la selección 
de elementos y en la definición del nivel adecuado de prospección.

De todos es conocido que Madrid, por su significación y trascendencia, es 
quizá una de las Comunidades que mejor tienen estudiado su realidad física; 
multitud de estudios, y un gran número de centros y organismos volcados en 
ella, Universidades, Institutos, etc., dan una idea de lo que realmente se ha pro­
ducido a lo largo de muchos años. Pero la implementación entre los estudios y 
trabajos realizados con carácter científico y la utilidad para la gestión de los 
recursos naturales, muestra la dificultad de hacer práctico aquello que se ha 
generado con otros fines.

Bajo esta visión —gestión de los recursos naturales— la Comunidad de Ma­
drid ha puesto en marcha un banco de datos físicos y biológicos con el objeto de 
poder dar mayor flexibilidad y rapidez a la toma de decisiones. Uno de estos 
estudios ha sido «El mapa de las formaciones vegetales y usos actuales del suelo 
de la Comunidad de Madrid». Este estudio que se encargó a la cátedra de Plani­
ficación y Proyectos de la E.T.S. de Ingenieros de Montes de la Universidad Poli­
técnica de Madrid, tuvo un período de realización de cuatro años. Se llevó a 
cabo mediante técnicas de fotointerpretación y muéstreos de campo; la infor­
mación así recogida se plasmó en una cartografía a escala 1:50.000. Una vez 
finalizado el trabajo se procedió a una síntesis del mismo que permitiera publi­
carlo a una escala 1:200.000. Esta publicación fue patrocinada por la Consejería 
de Agricultura y Ganadería de la Comunidad de Madrid en 1984, y son sus auto­
res: Andrés, L.; Aramburu, M. P.; Castillo, V.; Cifuentes, P.; Díaz, A.; Escribano, R.; 
Farrero, A.; García, A.; Gómez, E.; González, S.; Iglesias, E.; Martínez, E; Matas, L.; 
Otero, L; Pinedo, A.; Ramos, A.; Sáenz, D., y Yoldi, L.

La información que se representa en la cartografía no comprende toda la
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recopilada y analizada para el trabajo; prueba de ello han sido las tesis doctora­
les y varios trabajos realizados.

En los tres artículos que se presentan a continuación se pone de manifiesto la 
im portancia que tiene para la Ordenación del Territorio con base ecológica, el 
conocimiento del medio —histórico y presente— y la interpretación y análisis de 
los distintos parám etros y elementos que lo constituyen, pues de estos estudios 
resultan unas unidades homogéneas en estructura y composición que responden 
de form a com pacta a las actuaciones y actividades previstas para el desarrollo 
de una Comunidad Autónoma, región o comarca.

A lgunos com entarios sobre el paisaje vegetal en Madrid

La distribución de la vegetación en el territorio de Madrid responde a la con­
figuración de éste como parte de dos grandes unidades fisiográficas, la Cordille­
ra Central y la Depresión del Tajo; a la primera pertenecen las elevaciones mon­
tañosas —la Sierra por antonomasia de los madrileños— cuyas cumbres separan 
la Com unidad de la Meseta de Castilla la Vieja, y su prolongación en la rampa o 
pedim entos de sustratos compactos, graníticos o néisicos; a la segunda, los pára­
mos y llanos del sur, sobre sustratos básicos, calizas, margas y yesos; entre am­
bas, una zona de transición conformada por los materiales detríticos arenosos y 
arcillosos procedentes de la erosión de la Sierra.

A esta diversidad fisiográfica hay que añadir los condicionantes impuestos 
por las características climáticas mediterráneo-continentales que derivan de la 
ubicación geográfica en el interior de la Península Ibérica, así como la continua­
da e intensiva actuación hum ana en el ultimo milenio, que ha venido imponien­
do su ley en lo que a la composición y fisonomía de las agrupaciones vegetales 
se refiere.
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